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T j N A  vida fructífera, brillante, dé múltiples y muy des- 
, tacadas facetas, acaba de extinguirse para dolor de la 

intelectualidad cubana y luto de una noble y esclarecida 
tamilia. Berta Arocena de Martínez Márquez era un ejem
plo femenino de los más ilustres, de los de mayor vigor 
inte ectual, con una marcada inclinación literaria. Para
digma de la mujer-mujer, sin que sus delicados contornos 
íemenmos perdieran un ápice en los avatares, excesiva
mente fuertes en muchas ocasiones, que fueron galardón 
e identidad de su fructífera existencia, su muerte significa 
una nota de consternación en todos los círculos sociales.

Pocos casos, en  verdad, com o el de B erta Arocena se  regis 
tran en  la  larga lista  de grandes m ujeres dedicadas a la  vida  
inquieta y  azarosa de las letras. En todas sus m anifestaciones  
encontram os una in teligencia  dinám ica, un cerebro vigoroso, un 
carácter íntegro, casi audaz en los m om entos de riesgo, y, a 
la  vez, una espiritualidad típicam ente fem enina. “¡Cuán orgullosa 
me siento de ser mujer!”, decía en un artículo prem iado (“Cuando 
Termine la Guerra”). Pero de ella , como de Gertrudis Gómez 
de A vellaneda, podía haberse dicho tam bién ¡qué hombre es esta  
mujer! A las sobresalientes dotes de escritora que sabía llegar  
al fondo dram ático de la  vida y  a su sagacidad periodística, unía  
ese suave efluvio que em ana sólo de las alm as fem eninas. A rras
trada por el vértigo revolucionario, contem pló de cerca la  cara 
som bría del peligro y  conoció las am arguras del exilio. Madre 
abnegada y  am antisim a esposa, supo dom inar sus dolores hasta  
el últim o instante, im poniéndose a fuerza de voluntad, para que 
los suyos se  m antuviesen  ajenos a la  lucha titánica que estaban  
librando, junto a su blanca cam a de enferm a, la  vida y  la  m uerte.

Por esas exquisiteces de su fem ineidad, B erta Arocena, sin 
dejar de ser nunca la  escritora y  periodista que habían nacido 
en su vocación, pudo desarrollar una destacada tarea en el sector j 
social, en  e l m arco tam bién extraordinario que ilustraron las ¡ 
Giberga y  las M arta Abreu. Ganada para las letras desde que 
publicó en la  rev ista  “H eredia” su prim er poem a —tenía  entonces 
sólo catorce años—, desarrolló una herm osa labor en distintos 
periódicos y  revistas, m ostrándonos las preocupaciones que in
form aban su pensam iento en la  sección “Una Voz de M ujer”. 
Fundadora y  prim era presidenta del Lyceum Lawn Tennis, ella  
infundió a la  benem érita sociedad su alto espíritu de m ujer culta, 
entregada a todas las causas en favor de la  elevación in telectual de 
la  mujer. Sus sem blanzas literarias de E leanor R oosevelt, Gabriela 
M istral y  M adame C hiang Kai-shek, bastarían a consagrarla  
defin itivam ente.

B erta  Arocena escribía por vocación, por ese noble afán  de 
crear y  darle vida real al sueño, y  sueños que querían ser realidad  
fueron algunos de sus poem as. Pero escribía tam bién guiada  
por los sentim ientos de una m ujer que quiere exponer con  
e l ejem plo y  1a. acción lo que es capaz de realizar cuando se 
pone al servicio de ideales generosos. Periodista por don del 
espíritu —y gran periodista por su cultura y  su ta len to—, la 
prensa de Cuba ha registrado en' sus páginas una obra fecunda  
y  bien tem plada. Artículos, ensayos, crónicas, reportajes... Toda 
la  gam a del periodism o fue cultivada por esta  excepcional mujer 
que ahora acaba de rendir tributo a la  tierra. Tenía, como Gene- 
vieve Tabuois o com o D orothy Thom pson — dos ejem plos em i
nentes de m ujer-periodista—, el profundo sentido de la  profesión  
y  una nobleza y  tersura de estilo  que llevaban e l sello  inconfun
dible de la  fem ineidad.



Casada con otro periodista y  escritor de relevantes m éritos, 
nuestro fraternal am igo y  com pañero el doctor Guillermo Mar
tínez Márquez, director de E l P aís, am bos se com plem entarían  
y com penetrarían en la  idéntica tarea de forjar con la  pluma 
un mundo nuevo, o por lo m enos un mundo m ejor. D e esa  co
m unión de alm as, em anaría un equilibrio v ita l que iba a ser 
sostén y fuente de la  identificación y la  felicidad en que se fundo 
un hogar ennoblecido por el sentim iento y  la  cultura. A veces, 
sobre todo en los m om entos de adversidad, lo s dos se fundían  
en el bronce de su amor, como si tuviesen un solo corazón. De 
ahí que ayer, viendo cóm o el dolor llevaba unas lágrim as am ar
gas a los ojos del recio fundador de “A h o ra ”, recordásem os unos 
versos que le oím os citar en cierta oportunidad:

...pedazos del corazón 
que se ha quedado allá dentro...

A ese dolor «el com pañero y  el am igo nos unim os con un 
poco de angustia  en e l pecho. B erta Arocena ha m uerto en lo 
físico, pero el espíritu debe vivir y  vivirá en su obra, porque su 
huella in telectual y  sentim ental —binom io generoso y  fe liz  de 
una existencia  total— ha quedado im presa en el periodism o de 
Cuba y  en los anales de la  actividad hum anista de lo m ás selecto  
de nuestras m ujeres representativas.

¡Ha m uerto B erta Arocena de M artínez Márquez, la  del 
estilo  terso  y  e l pensam iento profundo, la  periodista-escritora  
que cantó el orgullo de sentirse mujer!

El dolor y  el luto no son sólo de un hogar modelo. E s tam bién  
el luto de las letras cubanas y  dolor del periodism o nacional.

M. B.


